





























Año I. Buenos Aires, Marzo 2 de 1911 Núm. 5. 

QUINCENAL SUBSCRIPCION 

ANARQUICO VOLUNTARIA 
1D Int Insúa: | 


EDITADO POR EL “COMITE DE RELACIONES DE LOS GRUPOS ANARQUISTAS” 





NOTA IMPORTANTE 


Desde el presente número la redac- 
ción y administración de EL LIBER- 
TARIO, que estaba en poder del grupo 
“Trabajo y Libertad”, pasará al “Co- 
mité de Relaciones de los grupos anar- 
quistas”. 


Ardorosamente hemos emprendido |; 


nuestra obra y la continuaremos hasta 


el fin. Que los compañeros nos secun- / 


den es nuestra única preocupación, 


nuestro único deseo. 
_EL COMITE. 


¿La barbarie 


Asesinato de obreros indefensos 
EN EL TANDIL . 


o > 


En el momento en que nuestro pe- 
riódico entra á las máquinas nos llega 
la dolorosa noticia de que la policía del 
Tandil la misma que atacó á balazos 
un mitin en el teatro Cervantes, hace 
tres años, ha hecho fuego contra un 
grupo de trabajadores indefensos que 
reclamaban la libertad de varios pre- 
sos, causando la muerte de dos de ellos 
y habiendo más de una docena de he- 
ridos. 

Una de las víctimas era el correspon- 
sal y agente de EL LIBERTARIO. 

Ante este nuevo y cobarde atentado 
de los represeñtantes de esta república 
de asesinos, no podemos menos que 
gritar con toda la fuerza de nuestros 
pulmones: 

—¡ Venganza! 








“El Libertario'' 
y los anarquistas 





Cuando nos decidimos á editar esta 
hoja periódica, al comienzo de los mo- 
mentos difíciles, que aún continúan, 
sabiamos que más de un buen compa- 
ñero nos aportaría el auxilio de sus 
energías y de su entusiasmo. 

Nuestras esperanzas no salieron de- 
fraudadas y hoy todavía vive El Li- 
bertario gracias al sacrificio que de 
sus actividades hacen anarquistas que 
en su mayoría no figuraron para nada 
en la época de libertad, cuando el lla- 


marse anarquista era pasar sólo por 


joven travieso y divertido. 

También sabíamos, si, estábamos se- 
guros que los “intelectuales” de café, 
los sociólogos de la carambola, no ven- 
drían, ni por un momento, á traernos 
sus elucubraciones. Comocemos su 
psicología, vaya si la conocemos! Sa- 
bemos la vacuedad de su cerebro, lo 
deleznable de sus almas. En ellos no 
hay más realidad que el gran som- 
brero, la romántica melena y la cor- 
bata Lavalliére. Nada más que ex- 
terioridades y exhibicionismo. 

Son anarquistas porque no han po- 
dido ser otra cosa, porque siempre les 
había parecido que el serlo no costa- 
ba más que el edcirlo. 

Pero hoy... hoy ha cambiado la 
situación y las circunstancias; hoy, 
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ser anarquista, propagar ideales anar- 
quistas, es abrirse las puertas de la 
cárcel ú ganalrse el destierro, y el 
gusto de exhibirse, la manía simula- 


¡ dora del talento no valen unos mesez 
de prisión. 


Por eso, los que antes hi- 


cieron profesión del anarquismo, 


' impugnemente en periódicos liberta- 


rios, cuando podían agitar su histrio- 
nismo de mimos en la plaza pública, 
hoy se apartan de nosotros, reniegan 
de nuestra obra, la motejan de fanía- 
rrona y barullenta; y así retraidos 
evitan á la policía y á la labor de pro- 
pagar ideales sin gloria, ni utilidad, 
permaneciendo en la obscuridad de 
lo anónimo. 

De esos enfermos del exhibicionis- 
mo no tenemos que esperar nada. Ab- 
solutamente nada.  Confiemos en 
nuestras solas fuerzas, confiemos en 
el proletariado revolucionario, que 
aquí, en Buenos Aires, como en todo 
el mundo, constituye, con su sinceri- 
dad y su ingenio valor uno de los 
elementos más poderosos de reacción 
anti- democrática y anti-autoritaria. 

EL LIBERTARIO, á veces mal es- 
crito, mal pergeñado en su prosa de- 
saliñada pero valerosa, no necesita 
de los comediantes del anarquismo. 

Con la obra del obrero estudioso, 
de firme voluntad anárquica, vive y 
vivirá para que sea un lazo de unión 
entre los compañeros de aquí y tam- 
bien con los de afuera, y para probar 
al gobierno y á la burguesía argenti- 
na, que nunca, nunca, nunca jamás 
conseguirán acallar la protesta y anu- 
lar la obra de la crítica social. 
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Porqué y contra qué luchamos 


Con inmensa satisfacción los bur- 
gueses nos hablan de los progresos 
efectuados en el trascurso de pocos 
años. Quien los oye hablar ensalzan- 
do su civilización, no conociendo “de 
visu” la realidad de las cosas, podría 
creer que hemos llegado á la meta so- 
nada por los pueblos desde tiempos 
remotísimos. 

Y es que efectivamente, en nuestra 
actual civilización hay algo de mara- 
villoso á la vez que halagador; porque 
—y es preciso reconocerlo—los hom- 
bres de nuestra época no vivimos en 
las fgésimas condiciones materiales, 
morales é intelectuales en que vivieron 
nuestros predecesores. 

Pasaron aquellas remotísimas eda- 
des en que los hombres vivian exclu- 
sivamente de la caza, de la pesca y de 
los frutos silvestres que la naturaleza 
ofrecia al azar: hoy, gracias á todos 
nuestros adelantos, disponemos de me- 
dios superiores, de más tacto en la ase- 
guración de la existencia, y de condi- 
ciones superiores en lo moral, mate- 
rial é intelectual. 

Claro está que así ocurra, pues en 
las primeras edades, debido á lo rudí- 
mentario de los instrumentos de traba- 
jo, de conquista ó de defensa, el hom- 
bre tenia que luchar desperadamente, 





con grandes afanes, para obtener lo 


que hoy adquiere, mediante  instru- 
mentos perfeccionados, en pocos mo- 
mentos, con menos fatiga y más éxito. 
Es esto un verdadero progreso, cuya 
negación á nadie se le ocurre. 

Pero es menester tener en cuenta 
que si las generaciones presentes go- 
zan del bienestar proporcionado por 
la técnica, el progreso realizado no 
constituye una gloria de los pudientes 
ni el fin de las 'aspiraciones humanas. 

También hay que tener presente un 
hecho muy importante y que mengua 
mucho la perfectibilidad que á juicio 
de los conservadores existe. Ese hecho 
consiste en que hay una gran cantidad 
de seres humanos privados del bienes- 
tar y la comodidad ofrecida por los 
medios de vida. 

La sociedad actual, dividiéndonos 
en clases, mientras á unos les facilita 
medios para obtener lo necesario y 
también lo supérfluo, á otros los colo- 
ca en situación tal que apenas logran 
acallar el estómago, cubrirse las partes 
pudendas, y algunas necesidades im- 
prescindibles como éstas. Y pueden los 
asalariados darse por satisfechos cuan- 
do consiguen vegetar de esa manera, á 
cambio de trabajos duros, pero muy 
beneficiosos para los poseedores del 
capital y dueños del Estado. 

Cuando se producen crisis industria- 
les y comerciales, no son escasos los 
proletarios desocupados, sin recursos 
para asegurarse la subsistencia propia 
y de los suyos, y sin otro escape de la 
situación que el de emigrar á países le- 
janos y desconocidos. Ejemplos de 
pueblos en ese estado son Italia, Es- 
paña, Bélgica, Alemania, Austria, etc. 

Entre los países del Nuevo Mundo 
los hay que experimentan esas hondas 
crisis económicas. En los Estados Uni- 
dos no ha mucho, fué tan grande la 
paralización del trabajo, tan intensa 
la miseria, que los trabajadores emi- 
graban á millares. Fué un lapso de 
tiempo en que también se hizo sen- 
tir el aumento de los robos y de los 
crímenes. Méjico ha presentado — si- 
tuaciones análogas, como así mismo 
las ofrecieron otras naciones. El mal 
es, pues, común á todos los países del 
orbe, aunque no adquiere carácteres 
graves al mismo tiempo en cada uno 
de ellos. 

En esos momentos es cuando no se 
consigue ni siquiera cubrir las necesi- 
dades de que hemos hablado; los hom- 
bres combátense mutuamente por 
mezquinos intereses, envileciéndose, 
convirtiéndose unos en instrumentos 
de las clases reaccionarias, otros en pi- 
llos, cínicos, simuladores, etc. Mien- 
tras los ricos se adiestran en el arte de 
imponerse y salir airosos del apuro, 
los indigentes ó se rebelan sacrificán- 
dose por un porvenir mejor, óÓ, caren- 
tes de ideales, déjanse arrastrar por 
lascorrientes y se hunden en la baje- 
za moral, en la miseria y la degenera- 
ción. 

A veces, nuestros “directores” pro- 
curan, “abnegada é inteligentemente”, 
salvar la situación; recurren á la con- 
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quista de mercados para dar salida á 
los producios nacionales y mantener 
activo el comercio. Si otra nación rival 
constituye un obstáculo  inallanable 
con la guerra de tarifas, apélase á la 
otra guerra, es decif, á la que se hace 
con el ejército y la armada, matando 
la juventud, arrasando los campos y 
destruyendo las ciudades. ¡Bellezas de 
la civilización burguesa! 

Los políticos parecen inclinados á 
resolver problemas económicos,  fra- 
guando ¡eyes protectoras de tal ó cual 
industria nacional, favorables ó adver- 
sas á otras industrias extrangeras. Es 
tactica que los caracteriza. Pero esta 
política, por ser tal, produce desastro- 
sos electos. Obstaculizando las indus- 


trias extrangeras crean condiciones 
especiales para los industriales del 


país, quienes sacan provecho de ellas. 
Sobre el costo de la mano de obra ga- 
nan sumas fabulosas y, puesto que no 
tienen por qué temer á competidores, no 
sienten estímulo para perfeccionar el arte 
de producir y la calidad del producto: 
bástales el tener asegurada la explota- 
ción del ramo. El pueblo paga con sus 
fatigas y sus privaciones las consecuen- 
cias de la polí“ a proteccionista. 

Los males sociales son harto nume- 
rosos; enunr «mirlos, describirlos y ata- 
carlos todos, una tarea inacaba- 
ble: ¡tan vicioso, anormal y anacrónico 
es el régimen imperante! 

El hombre justo, bueno, inteligente y 
trabajador es generalmente una vícti- 
ma del capitalista, del gobernante, del 
cura y el militar. Y no puede ser dife- 
rentemente, porque, dado el organisme 
social de hoy, us preciso ser victima ó 
victimario, explotador ó explotado, etc. 
De manera que el individuo incapaz de 
pillerías, honrado y trabajador, por sus 
buenas cualidades, resulta víctima; 
mientras que el holgazán, el audaz, vio- 
lento y sin escrúpulos, adquiere todas las 
comodidades de la vida, satisface todos 
sus  apetitos, corrompe y  prostituye 
cuanto toca y, para colmo, es considera- 
do en la sociedad como tipo ejemplar de 
cultura y honradez. 

Por 


sería 


eso, aunque contamos con los 
prodigios del arte y de la ciencia, en las 
actuales condiciones no se puede estar 
satisfechos, calmos, sin intenciones de 
empujar los sucesos hacia otro régimen 
social, derribando las instituciones que 
causas la miseria, la esclavitud, la ig- 
norancia y la degeneración de los pue- 
blos. 

sellos, admirables y útiles son los 
adelantos alcanzados; porque gracias á 
ellos es dable realizar un trayecto que 
antes requería 3 Ó 4 meses, en sólo quin- 
ce días; recorrer grandes extensiones de 
tierra, en pocas horas y con mucha co- 
modidad; construir, fabricar, transpor- 
tar y comunicar con inapreciables aho- 
rros de energías y de tiempo. El ferro- 
carril, la electricidad, la navegación á 
vapor, el telégrafo, teléfono, la moderna 
telegrafía sin hilos, todos esos produc- 
tos del ingenio humano, proporcionán- 
donós tántas facilidades y ventajas, 
constituyen, realmente, lo maravilloso, 
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útil y respetable de nuestra civilización 
actual. 

Pero, cuando pensamos que al lado de 
esos prodigios existe la miseria de la 
mayoria, y precisamente de aquéllos que 
todo lo producen; cuando constatamos 
que las ventajas aportadas por los pro- 
gresos del arte y de la ciencia favorecen 


solamente á los ricos; cuando vemos, * 


en fin, que el benéfico influjo del saber 
y de la técnica es casi neutralizado por 
el monopolio, la avaricia, la intoleran- 
cia y ceguera de las clases directoras, no 
podemos menos que aspirar á la demoli- 
ción del edificio social causante de tan 
abominables males. 

En lugar de inducirnos á permanecer 
boquiabiertos, estupefactos ante las per- 
fecciones alcanzadas, éstas nos impelen 
á luchar por una transformación del me- 
canismo social. Porque, siendo más fá- 
cil, menos fatigosa y más rápida la pro- 
ducción, es natural que el sistema so- 
cial deba adaptarse á tales condiciones 
económicas, no obstaculizando la exis- 
tencia de una parte de la humanidad ó. 
de una ó más clases. 

He aquí el por qué aparecemos en el 
escenario de las luchas sociales, ata- 
cando el mal en sus raices é izando la 
bandera de las reivindicaciones huma- 
nas. No queremos que en medio á las ri- 
quezas colosales, habiendo abundancia 
en la producción de artículos de primera 
mecesidad, haya quienes sufren hambre 
y anden andrajosos por las calles... 
"Pampoco consentimos que habiéndose 
adquirido tan extraordinarios conoci 
mientos científicos, se deje á la inmen- 
sa mayoría sumida en la ignorancia y e! 
analfabetismo. Pensamos que los ins- 
trumentos de trabajo, el arte, la ciencia, 
todas esas maravillas de que tanto nos 
hablan los burgueses, deben estar al al- 
cance de todos, ser útiles y agradables 
indistintamente para todos, porque úni- 
camente así pueden enorgullecernos: 
por esto es justa nuestra acittud y lu- 
chamos en todos los terrenos—material, 
moral é intelectual —convencidos de que 
suprimiremos la parte anacrónica, mons- 
truosa y criminal de la civilización con- 
temporánea. 

Combatir la sitiación actual es llenar 
una necesidad de la vida y cumplir una 
misión histórica. 

CrErvo. 





Libertad de imprenta 


Recién ahora empieza la prensa asa- 
lariada á darse más ó menos cuenta de 
que la libertad de imprenta en esta cele- 
bérrima república es un mito. 

Tienen aún las manos calientes de 
tanto aplaudir, cuando he aquí que una 
de las tantas arbitrariedades de la policía 
—<que secuestra é impide la circulación 
de una revista “come-curas'—les dá la 
medida exacta de la incontrastable fuer- 
za que posee. 

Diriara QUO SOM MEOntrs Si 103 
piéramos que la hipocresía, la falsedad 
y la mentira, son.sus medios más comu- 
nes. Han aplaudido la inconstitucionali- 
dad de una ley de excepción, de términos 
vagos, pero que era forzoso creer que 
rezaba solamente con los anarquistas. 
Sancionaron una vergienza, como pa- 
triotas, decían; como fatriotas recién 
ahora recuerdan que todo hombre tiene 
el derecho de pensar y escribir lo que se 
le ocurra. Ven amenazado un liberalis- 
mo de pacotilla, ven que un jefe de po- 


licía es el censor, nuevo Catón con ma- 
chete, y... tienen miedo. 

Aquí la policía tiene sus tradiciones, 
desciende del comisario matón... vaya 
usted á hablarle de amabilidades. 

Con la sabia ley, cuya interpretación 
mando vo!” del comisario compadre y 
Moreira resurge, prestigiado en la per- 
sona de un señor jefe de policia, inte- 
lectual y masón. Nosotros nos reímos, y 
á mandíbula batiente, de todas las me- 
didas coercitivas. Aunque las leyes im- 
pidieran nuestra persecusión, ya estamos 
acostumbrados á las arbitrariedades, in- 
justicias y canalladas de la policía, con 
el beneplácito de la prensa liberal. 

Nos hemos reido de la ley social, por- 
que sabíamos, que nosotros, los anar- 
quistas, no perderiamos nada y porque 
sabiamos que á la larga esa ley iría con- 
tra ese elemento casquivano y cretino, 
que forma en esta tierra desgraciada el 
elemento opositor. Nosotros, debajo de 
las declamaciones patrioteras, hemos 
visto la cara risueña y astuta del fraile, 
enemigo nuestro y de todo lo que no sea 
su interés sectario, 

Porque hemos estado siempre fuera 
de la ley conocemos la elasticidad de sus 
conceptos ora se interprete su espíritu ó 
se aplique según el literal sentido de sus 
palabras. 

Preveíamos donde irían á parar los 
estúpidos artículos de esa ley absurda. 

Es necesario comprender que la poli- 
cía es la encargada de interpretarla; que 
la policía está al servicio del gobierno; 
que no hay ninguna otra institución que 
esté más directamente bajo la influencia 
de los gobernantes. ¿Pero á qué discutir 
esto? Nosotros nos acostumbraremos á 
luchar á pesar de ella. 

Queremos hacer notar, solamente, que 
esta ley llegará á provocar hasta un con- 
flicto de poderes; con tal que exista un 
juez—algo difícil—que tenga rectitud, 
aunque sea burguesa. ¿Y si no, que nos 
importa? No seré yo el que se indigne 
por una barbaridad que creo lógica y 
naturalmente producto . burgués. 

Y pienso reirme cualquier día, cuando 
vea que se le aplique la ley social á cier- 
ta prensa opositora, que cuando el cen- 
tenario aplaudía rabiosamente. Protes- 
tarán, sin embargo no contarán jamás, 
aquí donde el civismo es , con 
el concurso de la juventud argentina, 
muy valiente en patotas contra infeli- 
ces, pero ignorante, cretina y cobarde en 
cuanto á los deerchos que como ciudada- 
nos y hombres les corresponden. 

: P. RAPAGNETTA. 


ALBERDI 


Todos los países han dado á la histo- 





ria mombres tradicionales y venerados, 
que entre el inmenso fárrago de reputa- 
ciones y valores personales consagrados 
por la posteridad, descuellan por sus 
méritos propios, y más que nada por ha- 
ber asumido, digámoslo así, la repre- 
sentación de las dotes más preciadas del 
carácter y del intelecto, en épocas en 
que el general menosprecio de las virtu- 
des humanas hacía de esas personalida- 
des, modestas en su misma grandeza, fi- 
guras encumbradas para la generalidad 
del vulgo y verdaderos seres superiores 
para el escogido núcleo de los hombres 
cultos y sanos. 

También en todas partes esos magná- 
nimos pensadores, artistas, hombres de 
ciencia ó libertadores, han sido premia- 


LIBERTARIO 





dos con el piadoso olvido, en el mejor 
de los casos, y, por lo común, con el des- 
tierro, la persecusión y la cicuta. 
España ha dado un Pí y* Margall, ce- 
rebro poderoso y carácter ejemplar, que 
aún influye eficazmente con los estudios 


que nos dejó y las observaciones—casi - 


siempre exactas, y jamás subordina- 
das á nn preconcepto  reprobable—<que 
practicara en vida, en el desarrollo de 
los acontecimientos político-sociales del 
pueblo ibérico. 

De igual manera la Argentina puede 
mencionar con honrosa jactancia el es- 
clarecido nombre de Alberdi, quien, en 
la misma esfera de acción y aptitudes del 
pensador antes mencionado, no sólo fué 
un modelo de hombres clarovidentes y 
bien inspirados, sino que sus máximas y 
estudios contribuirían aún hoy, de ser 
mejor conocidos, á atemperar al menos 
el proceso de decadencia y la estragada 
condición moral y material en que el am- 
biente y las instituciones actualmente do- 
minantes en esta privilegiada región 
americana se desenvuelven, y la forma 
desastrosa en que ellas se adaptan á las 
exigencias imperiosas y crecientes de la 
moderna civilización. 

Alberdi, como Hugo, como Servet, co- 
mo Cleantes, como todos aquellos, en fin, 
que por impulsión poderosa y vital de 
su organismo equilibrado y su comple- 
xión intelectual superior, sintieron la ne- 
cesidad de sobreponerse á las convencio- 
nalidades y errores especiales de su 
tiempo y su medio, rebelándose contra lo 
que fuera un obstáculo á la libre activi- 
dad de su pensamiento y á la autónoma 
difusión del educador espíritu de crítica, 
es digno de nuestra racional veneración 
anárquica, y aún en muchos casos com- 
probaremos que, en más ó en menos, la 
solución que mosotros aportamos á las 
cuestiones en cuya materia él descolla- 
ra, tiene cierta correlación y constituye 
una especial prolongación—relativa por 
supuesto—del pensamiento personal que 
presidiera á su labor de sociólogo, de po- 
lítico y de revolucionario. Y aunque asi 
no fuera, quedaría desde ya hermanado 
á muestra condición de reformadores ó 
innovadores audaces por su rebeldía é 
inadaptabilidad á la corriente normal de 
las miserias humanas, por la grandeza y 
elevación de su obra, por la caracteris- 
tica ingratitud y menosprecio hacia el 
autor de la misma de aquellos que con 
ella se beneficiaron, y, sobre todo, por el 
concepto singularmente superior á su 
época é idéntico al nuestro con que in- 
terpretara el factor histórico “revolu- 
ción” y los fundamentos materiales ó 
económicos de toda crisis. politica, de to- 
do progreso ú sucesión de acontecimien- 
tos sociales, 


Por eso nosotros, anarquistas, vale de- * 


dir: ideólogos en el sentido más avan- 
zado y racional de la palabra, radical- 
mente prácticos en la acicón transforma- 
dora ó revolucionaria é intérpretes con- 
secuentes de las conquistas y demostra- 
ciones de la ciencia moderna, con el jus- 
to derecho con que nos asociamos á la 
veneración de un Proudhón, de un Marx 
ó un Bakounnin, veneración consciente é 
inteligente de su memoria y al mismo 
tiempo aplicación práctica de sus ense- 
flanzas más acertadas, nos asociamos á 
la respetuosa recordación de Alberdi, y 
rendimos á su nombre el tributo de justa 
apreciación que le corresponde como á 
un antecesor nuestro, como á uno de los 
pocos que por intuición adivinaron la 
inevitable lucha social de nuestros tiem- 





pos, y, á su manera, propiciaron, con sus 
ideales nobles y humanos, el adveni- 
miento de una era armónica y fecunda 
de libertad social y ascendente civiliza- 
ción. Pero, ante todo, es necesario com- 
pletar nuestra justa y obligada estima 
hacia el autor de la “Carta”, declarán- 
donos superiores á él en el pensamiento 
y eu la interpretación de las necesidades 
sociales; lo cual no podriamos dejar de 
reconocer sin faltar asimismo á la ló- 
gica y á la verdad, dada la distancia de 
las épocas respectivas y la diferenciación 
que la evolución social establece clara- 
mente entre ambas concepciones y entre 
los respectivos momentos históricos que 
las originan. 

En efecto: por forzosa imposición de 
la época actual y del grado de adelanto 
intelectual adquirido por el término me- 
dio de los que auspician el avance ince- 
sante del progreso social, nosotros no 
podemos en manera alguna ser demó- 
cratas á la manera de Alberdi, porque 
conceptuamos al gobierno de cada uno 
como el único compatible con la digni- 
dad del ser humano y el que admite un 
científico conocimiento de la naturale- 
'za y los atributos esenciales al hombre. 
No compartimos asimismo la noción de 
“patria”, por cuanto la cuestión social la 


+ elimina ó, á lo sumo, la universaliza de 


tal modo que excluye todo lo que no 
sean afecciones locales de carácter pura- 
mente subjetivo y sentimental. No in- 
tentamos tampoco regular la vida polí- 
tica de los pueblos, porque lo justo y lo 
verdadero exigen que éstos se regulen 
por sí mismos y mediante el libre juego 
de todas las afinidades, iniciativas y ne- 
cesidades reales. Y así en todo lo fun- 
damental discrepamos de Alberdi; como 
no podría dejar de ser sin acomodarnos 
á lo que, con convencimiento y con ex- 
periencia suficiente, tenemos por erró- 
neo, deficiente y anormal, aun cuando 
persista en mantener su subsistencia ac- 
tual, y, por lo tanto, dejar de honrar á 
«Alberdi al divergir de él en lo esencial: 
el amor á la verdad. 


Aún hay más. Me atrevo á afirmar 
que aquellos que intentaran, hoy por 
hoy, seguir exactamente en su espíritu y 
su letra el programa de lilustre proscrito, 
sin atenerse á las modificaciones y subs- 
titución de conceptos que han surgido 
como una consecuencia de todos los fac- 
tores antes mencionados, no sólo des- 
mentirían sus propósitos de labor ple- 
namente sana y depuradora (por lo mis- 
mo que participarían de la general ne- 
«gación de la independencia individual y 
de la injusta é irritante modalidad so- 
cial tiránica que de la susodicha nega- 
ción se desprende), sino que, á su pe- 
sar, tendrían tarde ó temprano que ser á 
su vez arrollados por la fuerza nacien- 
te y amenazadora, que—por su exact: 
adaptación á las leyes naturales que ri- 
gen el desarrollo de las sociedades—está 
destinada al triunfo y á derruir todo lo 
que surgiera bajo el imperio de una í .- 
ma social atávica é imperfecta. Esa 
fuerza creadora la constituye el prolcra- 
riado militante. 

Consolémonos, pues, de que A'berdi 
haya sido superado, ya que por ello cons- 
tatamos sus verdaderos méritos y a! 
mismo tiempo la virtualidad y trascen- 
dencia de nuestra labor anarquista. 

Comó luchadores, no podemos subs- 
traernos á la ley de la causalidad, que nos 
obliga á tomar posiciones no donde y 
cómo nos place, sino como nos ordena el 
conocimiento y la interpretación exacta 
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y bien inspirada de las necesidades so- 
ciales y los factores del progreso. 

IT. Grat. 
Depto. Central de Policía. 





LA HUELGA DE ALBAÑILES 


No es muy dificil dar con las causas 
que han influido en el fracaso de alba- 
ñiles. Para los que conocemos la he- 
torogénea composición de este gremio, 
era casi previsto su fracaso. Na hay 
otro, gremio que esté formado con 
mayor número de verdaderos parias, 
un conglomerado enorme de indivi- 
duos de todas nacionalidades, gente 
sumisa, inconsciente, acostumbrada á 
las penurias, y dispuesta á sacrificios 
constante en busca de un pequeño bie- 
nestar. Son los peones, esta falange 
de caidos, de ex-hombres muchos, des- 
preciados, verdaderos burros de noria, 
el mayor enemigo de la unión del gre- 
mio. Hay muchos oficiales también— 
y esto lo saben bien los del gremio— 
para quienes, lo mismo que para los 
peones, el pagar una mísera mensua- 
lidad es un obstáculo á la asociación. 
Baste decir que de casi 50.000 albañi- 
les, apenas una minoría de 5.000 se ha 
lanzado á la huelga. 

Toca á los compañeros conscientes 

de atraer al gran número de indiferen- 
tes é ignorantes. Comprendan, los 
compañeros, que el único medio de 
atraerlos es tocando por de pronto el 
lado sensible. Trátese de asociar al 
mayor número; no se les cobre nada, 
ni á los peones ni á los más rehacios. 
Hágase en el periódico gremial una 
propaganda sencilla, y difúndase el 
periodico gratuitamente, y se verá que 
un movimiento futuro será más uná- 
nime. Una cosa que no comprendo bien 
á fuer de justo es el por qué en el plie- 
go de condiciones se exigían solamente 
$ 3.50 para los peones. Creen sincera- 
mente, los compañeros organizadores 
que no ganan más? La inferioridad 
tan marcada de los peones economi- 
camente me parece que es un obstácu- 
lo á su emancipación. Si á un oficial no 
le alcanzan 4 $ para vivir han de al- 
canzarle á un peón? 
Hay que levantar esperitualmente á 
esa masa inerte; busquense redacto- 
res en varios idiomas y rianse de la 
ley social, que no puede ser obstáculo 
en una lucha seria para el triunfo com- 
pleto de un movimiento de importan- 
cia. 

La policía ha hecho lo que ha pod:- 
do para hacer fracasar el movimiento, 
pero esto no es una novedad, lo hacia 
antes ilegalmente, no había de hacer- 
lo ahora que lo manda la ley? 





¿UN CRIMEN! 


—— 


Preciso es hablar claro al respecto de 
los procedimientos que se ponen en prác- 
tica por los poderes de este desdichado 
país, para imponer la sumisión y el si- 


lencio como conducto obligado de todas. 


sus subsiguientes arbitrariedades y ex- 
policaciones. 

Si como anarquistas detestamos todo 
gobierno, como hombres de corazón abo- 
rrecemos y odiamos por sobre toda pon- 
deración al malvado y falaz organismo 
autoritario que regimenta y coarta las 
actividades del pueblo argentino, y, más 
que nada, á sus tentáculos más repug- 








nantes: la magistratura y la institución 
policial. 

Son de tal calibre las bárbaras dispo- 
siciones que ambas ramas del poder es- 
tán adoptando para con los hombres que, 
sintiéndose sinceros, cometieron la in- 
calificable imprudencia de meterse á pro- 
pagar ideas y á formular críticas d- la 
cuestión social, que nosotros, cuyo pri- 
mer impulso fué encaminarnos en cl 
mismo sentido y exponer, serena y ra- 
zonada, nuestra doctrina adversa por 
necesidad á los regímenes actuales que 
predominan en las sociedades humanes, 
á punto estamos de lanzarnos resuelta- 
mente al apóstrofe y la injuria perso- 
nal, sin consideración alguna á las ul- 
terioridades que nos sobrevinieren, cumo 
único medio de desahogar nuestro con- 
centrado encono y saciar nuestras an- 
sias justicieras, ya que no con el hecho 
vindicativo y tonante á lo menos con el 
dicterio merecido y crudo, que en las ac- 
tuales circunstancias se hace necesario 
lanzar al rostro de los viles detentadores 
. de la dignidad é independencia huma- 

nas. 

No es posible no, que el estoicismo 
perdure por más tiempo en nosotros, sin 
que nuestro amor á las ideas libertarias 
nos contenga en la indignación y la ira 
á que como hombres sensibles nos con- 
duce el solapado y sistemático persegut- 
miento de que se nos hace víctimas, á 
nosotros, los que no hemos caido aún, 
afortunadamente, en el escepticismo 
amorío y sofocante que invade por mo- 
mentos todos los productos genuinos de 
esta sociedad abyecta, que tanto repudia- 
mos. 

Decimos que no es posible que nos 
contengamos y no es ciertamente esta 
una balandronada con que queremos 
destacarnos (dada la inevitable impo- 
tencia en que nos sumerge la serie abs- 
trusa de las asechanzas que nos tienden 
los villanos entronizados) sino la deci- 
sión firme y resuelta de llegar á todos 
los extremos y determinar á los demás 
á la misma conducta, antes que prosigan 
las infamias con que se nos induce á los 
paroxismos más extremados. 

¡Ah, canallas! Por fuerza queréis 
que la exposición racional y fundada de 
las teorías que informan nuestro incan- 
sable apostolado se truequen en el gesto 
sañudo de los sombrios vengadores, ó es- 
talle furibunda en múltiples excecracio- 
nes y vituperios. 

Estas consideraciones las surgiere 
ante todo una de tantas brutalidades, 
crueles y reprobables para todos los 
hombres rectos, que el mecanismo gu- 
bernaental—produce como la más tí- 
pica y odiosa de sus consecuencias. Un 
joven, un verdadero efebo que ama, 
siente y razona con toda la gallarda 
pujanza de los juveniles años, que ai- 
berga en su cerebro la sana idealiza- 
ción de los espíritus refinados, que se 
abre, en fin, á la vida con los arrestos 
peculiares á los escojidos de la raza, 
está á punto de probar el torturad »r 
manjar del confinamiento en el lúgu- 
bre desierto de la estepa fuegina. :Sa- 
béis por qué? ¡Oh, crueldad inaudl' 
ta! Porque ese niño tenía madre Á 
quien amar y alimentar en el ocaso de 
su venerable existencia; tenía ¡oh, este 
es gran atrevimiento! una ideal cria- 
tura á quien tener la dicha de adorai 
casta y apasionadamente; hermanos 
cariñosos é inocentes cuyas infantiies 
vidas aseguraba con su trabajo, con su 
noble y valiente tarea productora; 
amigos, afecciones, sueños elevados y 


EL LIBERTARIO 








geniales de una utópica justicia y 
belleza universales... todo eso reu- 
nía ese adolecente saturado de bríos, 
que aparecía ya con la actitud sobera- 
na de los renovadores y expandiendo 
como una aurora luces y claridades 
venturosas... 


¡Un amigo mío! ¿Será posible que 


.te obliguen á partir, quebrando, ani- 


quilando tan brutal y despiadadamente 
el roble arborescente de tu personali- 
dad y la gaya ilusión de dicha que le- 
gitimamente soñastes, sólo porque, 
violando la desconsiderada deporta- 
ción que te otorgaron los déspotas de 
esta tierra, acudiste solícito al hogar 
y reingresaste confiado é ingénuo en 
la cohorte de los que labran, gloriosa y 
digna, la herencia de civilización y 
progreso que está destinada para las 
futuras generaciones? ¿Será inevi- 
table tu martirio, inútiles los esfuer- 
zos que tiendan á impedirlo? 

¡Jesús M. Suárez, va á ser víctima 
inicial de la ley inícua que ostenta el 
título pérfido de defensa social! Al 
rededor de esta enormidad el silencio 
de la prensa venal; la indiferencia del 
pueblo que tan animoso se mostrara 
cuando se le llama á evitar una injus- 
ticia; y el triste, fatídico presagio de 
una vida ultimada, de un hogar desga- 
rrado, de una virgen inconsolable!... 

¡Ve, amigo mío, á anonadar tus im- 
pulsiones ardorosas en las nieves y los 
témpanos de la sarcástica y maldita 
Tierra del Fuego! Yo que coincidí 
dichosamente contigo en ideales y án- 
sias de lucha, supliré tu amistad cor 
todo el odio que germinar puede en 
mis entrañas; y con él cobraré tu deu- 
da de los infames y repulsivos repre- 
sentates del privilegio y de los críme- 
nes sociales... 


H. Grau. 





SIEMPRE LO MISMO 





Hemos pedido otra pirueta, y el ca- 
tedrático—vigilante, con desfachatez 
desvergonzada de payaso cínico la 
ha hecho. 

¡Y vaya con la pirueta! Ha enga- 
ñado á la magistratura, y á miembros 
del foro. 

Sí, sabiamos que las mandonerías 
continuarían. 

No quedarían en eso las mandone- 
rías del General Dellepiane. Sus per- 
sonalismos rabiosos han ido hasta la 
mentira, al engaño. 

¿Esa es la moralidad señor vigilante? 

Mientfas comunica á la justicia y al 
abogado que Gilimón y Zamboni es- 
taban en libertad, estos dos compañe- 
ros eran conducidos al puerto para ser 
embarcados, como lo fueron el sábado 
á las 3 de la tarde. 


El señor Dellepiane está cavando su 
tumba. 





ANOTACIONES 


Las leyes de represión, se dictan 
cuando son necesarias para contener 
un demaslado visible progreso de las 
ideas revolucionarias. 

Una ley de represión, es el reconoci- 
miento de beligerancia. 

Vamos contra el estado. Nada más 
lógico que ante el enorme desarrollo de 
nuestra teoría el estado trate de de- 
fenderse. 

A pesar de las leyes, la agitación 
obrera prosigue; esto lo sabíamos, por 








eso sonreimos cuando el congreso ar- 
gentino asustado con razon ó sin ella 
parió la descomunal ley social. 

Somos acaso demócratas constitu- 
cionalistas, para clamar contra una 
ley que rompe abiertamente con una 
Carta Fundamental, que será muy 
bella, pero que es un absurdo creer 
en su practicabilidad ? 

Allá se las hayan, los políticos del 
llano y los ingenuos que creen en los 
derechos constitucionales. 

Ved, por donde hace palpable nues- 
tro esfuerzo revolucionario. 

Ellos se han sacado la careta; para 
nosotros no hay derechos; bien han 
visto que sabemos  aprovecharlos. 
Este es el secreto de la bancarrota 
de todas las democracias. 

Hemos ganado esto; en 
persecusión hay menos 
menos cinismo. 


nuestra 
hipocrecia, 
Pues bien, nosotros, 
mejor dicho, nuestra propaganda, ga- 
nará con esto una renovación. Era- 
mos muy bullangueros, y ellos incon- 
cientemente nos han empujado á una 
lucha más serena, más prudente y 
más enérgica. 

Porque la energía no reside en las 
palabras altisonantes sinó en el tesón 
constante, firme y sereno con que se 
arrojan incesantemente verdades de á 
puños, amargas y escocedoras. Los 
tilingos de la idea, individualistas de 
café y extraños oradores exhibicionis- 
tas, han desaparecido. Los que for- 
maban el fondo de esa bullanguera 
agitación, ocultados por esa brillazón 
de oropel quizás emerjan y hagan me- 

nos charla, menos literatura, y un 
poco más de obra sólida. 

El movimiento obrero, cualquiera 
sea el partido que siga, es revolucio- 
nario. Que ley podrá obstaculizar una 
huelga? El proceder violento de la 
policia no hará más que aleccionar á 
los gremios; de modo que aprendan á 
accionar apesar de ella. Y el mo- 
vimiento Obrero es revolucionario por- 
que responde á causas económicas, bien 
conocidas por nosotros. Conocida la 
ley que rige á los salarios, vemos á los 
gremios en una lucha incesante por 
mejoras que jamás han de conseguir 
si no atacan al sistema económico que 
rije á la sociedad actual. Al final de 
esas escaramuzas económicas está la 
Revolución. No hay vuelta de hoja. 

Rapagneta. 





LOS CONSCRIPTOS 





En tanto que floristas, confiteros y li- 
monaderos recuentan los centavos que 
les dejó de ganancia el Año-Nuevo, y 
que los representantes de la nación se 
curan con emplastos de árnica los chi- 
chones parlamentarios, la Patria se pre- 
para á recibir soberbios aguinaldos. Co- 
losos óÓ enanos, bellos ú repelentes, allá 
van, calle arriba y calle abajo, en ma- 
nadas idiotas, los machos que, á fuer 
de hembra, precisa como juguetes. 

Dóciles títeres, llevan á la vieja ma- 
trona la flor de sus auroras, los años 
de pubertad, los sacros años que hasta 
el fin de la vida serán llorados por per- 
didos, y rebosantes de alegría grotesca 
y afligente, hélos ahí felices de ser enro- 
lados para la domesticidad y la polu- 
ción, porque la Loba-Patria es insacia- 
ble y ha de mantener los padrillos más 
fuertes para domarlos en sus cuarteles 
y en sus lupanares. 

Para mantener el respeto y la ser- 
vidumbre en los adolescentes que fue- 
ren osados á emanciparse de la vetusta 














mentira auutoritaria, ella posee la in- 
comparable dualidad de máquinas de em- 
brutecimiento: el ejército y la oficina. 
Cuando el joven haya pasado por las 
manos puercas del cura y la vara in- 
famante del sargento; cuando haya 
aceptado el yugo cuotidiano de la ofi- 
cina, encorvado sobre el pupitre, eje- 
cutando tareas ineptas, entonces estará 
maduro para la obediencia, vacío para 
siempre de toda idea original, de toda 
acción generosa. La bestia sola vivirá, 
lista á marcar el paso tras del primer 
Drumont venido que la incite al asesi- 
nato, al idiota barullo callejero, en 
reemplazo de lides de nobleza ó de be- 
lleza. 

El olor del cuartel le impregnará la 
piel; la educación militar, hecha de ba- 
jezas y de arrogancia, de odio al d:- 
bil y aplastamiento rastrero ante el fuer- 
te, lo desvirilizará para siempre. Sos- 
tén de la turpitud religiosa y de la fe- 
rocidad internacional, estará listo para 
ayudar á misa ó correr á las fronteras, 
digno á un mismo tiempo de la bendi- 
ción de los padres de Lourdes y de la 
del marqués de Rochefort y de genera- 
ción en generación se seguirán pasando 
de mano á mano la antorcha ahumada 
del embrutecimiento. 

Y eso es lo que hace palpitar de ot- 
gullo á la juventud francesa! Tende- 
ros embadurnados de pomada, mucamos5 
y mozos de café, empleados de comer - 
cio ú trabajadores de usina, van sa- 
tisfechos de la abyecta fortuna que les 
deparó el número sorteado, boleto de en- 
Algunos emblusados 
de nuevo lanzando por las jetas atro- 


rada á galeras. 


ces canciones, hieden ya al sérdido ta- 
baco y al nauseabundo alcohol del r: 
gimiento. Otros, menos acostumbrados 
á tales afrentas, vomitan en el primer 
mingitorio, la náusea de esa iniciación. 
mecen de alegría las viejas cantineras 
y las maritornes de las cuadras y des- 
cuentan con la imaginación los futuros 
espasmos de sentimentalismos soldades- 
Los capellanes también, los buenos 
capellanes, acreedores á la Legión de 
Honor casi tanto como los falsarios ó 
los fabricantes de chocolate, al ver lle- 
gar nuevas remesas de rebaño humano 
para imbecilizar, sienten rebozar de ale- 
gría sus corazones mucilaginosos de tar- 
tufos patentados. 

Empero, cuán pálida toda esa alegría 
comparada con la dicha desbordante de 
los prostíbulos. 

Desde la casucha con persianas cerra- 
das de los arrabales, en donde trabajan 
sirenas antidiluvianas demasiado viejas 
á las confortables mansiones burguesas 
en donde los hijos de familia encuentran 
á precios económicos lujuria, todos aco- 
jen con deleite á los soldados del ma- 
ñana. Y venga el vino vitrioloso á vein- 
te centavos ó el noble champagne, que 
hav gaznates para todo; y abrazos por 
aquí, espasmos por allá, barullo y cantos 
de patriótica hediondez y de obsceno rit- 
mo; hipp! hipp! Hurrah!... La cubeba 
será para después. 

Y así, del alba á la noche y de la noche 
al alba, por las tristes, grises y barrosas 
calles; por entre el tráfago cuotidiano 
del humano cretinismo. 

El ideal pueblo francés se manifiesta 
entre el cuartel, el confesionario y el 
burdel, estos tres puntos cardinales de 
la sociedad contemporánea. 

¡Ah, conscriptos, conscriptos! Vos 
otros que os formasteis en los tibios 
efluvios del seno de vuestras madres; 
vosotros uqe bebisteis la vida, prendidos 
á sus pechos y humedecísteis vuestros 
labios con la leche de las humanas ter- 


Cos. 





neras; vosotros, hechos para dar y pe- 
dir el amor sano y viril bajo los floridos 
rosales de Abril, hasta cuándo tolera- 
réis servir de bestias de silla en las ca- 
ballerizas de los impostores ? 

No os sube á la cara la vergienza de 
andar como enmascarados borrachos en 
infame carnaval? Doblaréis por 
siempre la frente ante ese andrajo em- 
barrado y sangriento que llaman Ban- 
dera? 
tas revueltas de la piedad esa vida que, 
sin remedio, se va á podrir con la igno- 
minia del cualtel, la feroz embriaguez 
del patriotismo? Llegará al fin el día 
que rehuséis la obediencia vil y el odio- 
so uniforme, para iros por esos mundos 
resplandecientes de santa libertad, es- 
parciendo semilla fraternal de una so- 
ciedad más justa, de donde brote bende- 
cida cosecha de justicia, de paz, de amor 
y de felicidad? 


ese 


No consagraréis nunca á las san- 


Laurent Tailhade. 





MaNDONERIAS 





El general Dellepiane. Jefe de Poli- 
cía del Distrito Federal de la Capital, 
ha tomado muy por lo serio el cargo 
de censor y de guardia del orden pú- 
blico y social. 

En la actualidad, sin perder por eso 
sus virtudes de lacayo, es el tan distin- 
guido catedrático universitario, —que 
no sabe lo que quiere decir “racionalis- 
mo” (¡!)—la autoridad más poderosa. 

Para él no valen fallos de la justicia. 
Su voluntad, refrendada por el miedo 
de la plutocracia y por el carnerismo 
porteño, se imponx ante el fallo que la 
Alta Corte de Justicia pronunció en el 
recurso de “habeas corpus” interpues- 
to por los ciudadanos argentinos Gili- 
món y Zamboni, por su ilegal deten- 
ción. Ese fallo, que es una severa crí- 

tica á los procederes policiales, no se 
ha cumplido. Los dos compañeros to- 
davía se hallan detenidos, y su libertad 
no la conseguirán más que por obra de 
la casualidad, Ó por el temor que in- 
funda la amenaza de represalias. 

Aquí no nos cabe hacer vanas pro- 

_testas; sólo debemos señalar el hecho, 
mientras no podamos, por nuestras 
propias manos, libertar, no sólo á Gili- 
món y Zamboni, sino también á todos 
los otros compañeros que la audacia, la 
imprevisión ó la “mala pata” han lle- 
vado á las garras de los polizontes. 

Y siguiendo enunciando hechos, no- 
tamos: 

El secuestro de “La Sotana” y de 
“Fray Pimiento”, que ha dado motivo 
á que la prensa burguesa protestase... 

eporque el periódico sicalíptico-liberal 
no es anarquista. 

La llamada al orden que la policia 
hizo al cónsul de Turquía porque daba 
conferencias sobre asuntos religiosos, 
le ha ganado una contestación, que si 
el Jefe tuviese vergiienza se encajaría 
el casco hasta las orejas. 

Este mismo señor, cumpliendo sus 
antipáticas funciones de censor, notifi- 
ca al director del periódico sirio “As- 
halam” de que no haga propaganda 
por la independencia y libertad de la 
región del Monte Líbano. 

Este señor, masón, tolstoyano é in- 
telectual, que encarna la verdadera 
psicología del comisario bruto, reac- 
cionario éiletrado, será muy” mandón, 
muy meticuloso, muy dado á notifica- 
ciones y formulismos, muy bajuna- 
mente hipócrita, pero con todo, resulta 
divertido, divertidisimo. 

¡Otra pirueta más, Dellepiane! Otra 
pirueta! 


EL LIBERTARIO 





El anarquismo en el Japón 


Nunca un sistema de ideas, una ten- 
dencia filosófica Ó una secta religiosa, 
ha tenido una fuerza expansiva y cir- 
culante tan intesamente poderosa co- 
mo el anarquismo. Es el signo de los 
tiempos. Y en donde las agrupacip- 
nes humanas plantean problemas so- 
ciales, hay quienes se atreven á resol- 
verlos completa, radicalmente. Estos 
son los anarquistas 

Y en todos los países del orbe, en 
menos de media centuria, la anarquía 
cuenta con sus cultores, sus propagan- 
distas, sus adeptos, y en unos más, en 
otros menos, su acción se manifiesta 
ostensible y eficazmente. 

En las lejanas islas del Imperio Ni- 
pón, que las leyendas hacen aún más 
lejanas, existe el anarquismo, como po- 
derosa organización, como fuerza in- 
controvertible. 

Nosotros, blancos occidentales, or- 
gullosos de nuestro caucasismo—á pe- 
sar de ser anárquicos,—nunca hubié- 
ramos pensado que en el cerebro de 
un mongólico germinasen ideas de li- 
bertad y de reorganización social. Pero 
ahora, que sabemos que doce intelec- 
tuales. obreros y labradores, entre los 
cuales había una mujer, caen acribi- 
llados d+ balas por considerárseles ene- 
migos del Imperio, acusándolos de 
complot criminal contra la persona del 
Mikado, podemos ya reconocer que en 
el país de los crisantemos y de las gei- 
shas existe el anarquismo. 

Más sangriento, más salvaje, más 
magnífico bautismo no se podía pedir 
—en nuestro tiempo—para las ideas 
que sustentara el dctor Kotoku. 

Estas doce victimas inmoladas en 
aras del Estado y del Imperio, este 
montón de cadáveres, marca un jalón 
en la evolución ascendente del anar- 
quismo, y es una anunciación de las 
futuras luchas que se entablarán con- 
tra el actual régimen. 

Comosiempre, han caido víctimas de 
la venganza burguesa, pero las ideas 
se han engrandecido con el sacrificio 
de estos doce anarquistas. 





DURAND 


———— 


Todos saben que el carbonero Du- 
rand fué acusado en el Havre de haber 
muerto á un “krumiro”, y luego del 
juicio fué condenado á la pena capital. 

Ante la protesta de los sindicatos, 
Falliéres conmutó la condena á 7 años 
de presidio, pero este paso atrás del 
gobierno no satisfacia al pueblo traba- 
jador; se pidió la libertad absoluta, la 
negación del principio de autoridad, la 
completa retirada. Y el gobierno, ante 
la amenaza de la huelga general, abre 
las puertas de la cárcel al “asesino Du- 
rand”, 

Dentro de poco, ¿hasta dónde se re- 
tirará el Estado? 





DE MONTEVIDEO 


MITIN CONTRA LA POLICIA 


A raíz de las medidas policiales con- 
tra los compañeros Gilimón, Zamboni. y 
Borobio, que pretendían desembarcar en 
Montevideo, e Jentro Internacional de 


la vecina orilkx organizó un mitin de 


protesta contra la policía, que se efectuó 
el 29 de enero, 


Una enorme concurrencia escuchó 





con marcadas muestras de aprobación á 
los varios oradores que estigmatizaron el 
sayonesco proceder de la policía y del 
timbero West. 

El Centro Internacional cruza por un 
loable periodo de actividad; desde tien* 
po trás viene empeñado en una campa- 
ña contra los trust, que encarecen con 
sus especulaciones la vida del obréro 
uruguayo, campaña que coronarán el 
próximo domingo con un formidable mi- 
tin callejero. ¡Bien por ellos! 
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CUANDO HABEIS CONCLUIDO 
DE LEER ESTE PERIODICO, PA- 
SADLO A OTRO COMPAÑERO. 


SUSCRICION PRO MAQUINARIA 
DEL DIARIO “LA PROTESTA”. 
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Lista número 31, á cargo de Salvado: 
José S. Camarosa, 1 $; S. G. Salvado, 
0.50; Juan Giménez y Cortés, 0.50; R. 
F., 0.20; B. Narafei, 0.40; A. Rodrí- 
guez, 0.50. Total, 3.10 $. 

Lista número 49, á cargo de Felipe 
Regaba: Felipe Regaba, 1 $; Marcelino 
Mintinio, 1; Pedro Regolini, 0.50; Luis 
Regolini, 0.50; José Paganini, 0.20; An- 
tonio Sanilitibio, 0.50; Francisco Ma- 
grio, 0.20; Antonio Facio, 0.50. Total, 
4.40 $. 

Lista número 130, á cargo de Oreste 
Pepe: O. P., 3 $; B. $., 5. Total, 8 $. 

Lista número 101, á cargo de Doro- 
teo Flerrera: Doroteo Flerrera, 1 $; 
Eusebio Flerrera, 1; Luis Capurro, E 
Alejandro Mariscotti, 1; Andrés Her- 
mande, 1; Emilio Gallino, 1; Fernando 
Herrera, 1; Arquiviudes Debbianco, 1; 
A. H., 1. Total, 10 $. 

Lista número 35, á cargo de Bernár- 
dez: Bernárdez, 1 $; D. Guzmán M., 2. 
Total, 3 $. 

Lista número 137, á cargo de M. Ca- 
mo: Poretel, 0.50 $; Angel Sánchez, 
0.50; Maestro Pintor, 0.60; Manuel C., 
o.50; Un pintor, 0.50; Un compañero, 
o.50. Total, 3.10 $. 

Lista número 27, á cargo de C. Mo- 
lina: C. Molina, 2 $; G. Croizio, 0.50; 
Anselmo Lorenzo, 0.40; Antonio Ciasci- 
zillo, 1; Domingo Cazentino, 0.10; Fe- 
lipe Milano, 0.50; Sori Corrades, 0.30; 
Sori Corrades, 0.20. Total, 5,20 $. 





BALANCE DEL TERCER NUME- 
RO DE “EL LIBERTARIO”. 


Entradas—Recibo número 28, 3.70 $; 
íd 29, 2.30; id 30, 1; id 31, 1; íd 32, 
3.40: id 33. 0.30; id 34, 8.50; id 35, 6: 
id 36, 8.60; id 37. 0.30; íd 38, 5; íd 39, 
5.65; 1d 40, 43; id 41, 1.60; id 42, 1; 
id 43, 2; id 44, 7; 1d 45, 3; íd 46, 2; íd 
47, 1-50; id 48, 3; id 40, 1.35; id 50, 
17.60; íd 51, 3; 1d 52; 6; 1d 53, 6; id 54, 
4. Total: 147.80 $. 

Salidas—Tiraje, 70 $; gastos de co- 
che y tranvía, 5.50; 20 paquetes por el 
comisionista, 10.20; hilo, 0.10; 20 e€s- 
tampillas, 1. Total, 86,80 $. 

Resumen—Entradas, 147.80 $; sali- 
das, 86.80. Superávit, 61. Superávit del 
mes anterior, 26.80. Total en caja, 
87.80 $. 





¡BOYCOT! ¡BOYCOT! 
á los Cigarrillos “43” 
y á las. Cervezas 
PILSEN, BIECKERT y AFRICANA 











